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Al El adiós del Cuarteto Poltronierl no
,

Con un segundo concierto se despidió de
nuestro público, en el teatro de la Comedia,
la admirable agrupación italiana, de la que
hablamos dtas pasados.

'

Muy grato es el recuerdo que su labor

deja entre nosotros. No le dejaron rne.ior
otras que vinieron precedidas de gran re­

clamo. La modestia y la seriedad avaloran
sus indiscutibles méritos artísticos.

En la última audición ha tenido Debussy
unos intérpretes Irreprochaules. Todos los

tiempos del "Cuarteto", op, lO, del C0111-

posítor francés, pero muy especialmente el

andantino, por la justeza de su conjunto y

la delicada dicción de sus ideas, llevarou la,
emoción al auditorio y acabaron con loa
prejuicios de no pocos de los oyentes -,

Los demás números del programa, de
Pizzotti y Mozart, alcanzaron igual ínterpre­
tacíón. difícilmente mejorada por ntnguna
otra entidad de música do cámara, y los

aplausos más efusivos fueron el testimonio
de admiración ofrendado por el público al

que pasará a ser para la afición madrileña
inolvidable Cuarteto Poltronieri.

:¡.
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MUSICA
SECUNDO C,O,NÒIERTO DEL

CUARTETO POLTRONIERI
Ayer tarde hizo su segunda. apari­

clón en el teatro de la Comedia el
cuarteto Poltronieri, de Miláñ, del
que ya hablamos días ¡pMados. .

E,ste segundo concierto puso de re"
Iieve la justeza de nuestras' í:l¡pt'êCia,­
cienes respecto a la cohesión dé los
elementos qua integran el cuarteto
Poltronieri y la gran sonoridad y rit­
mo, que es quizá ls nota más desta-
cada. �

El programa. de este segundo eón­
cierto fué tan selecto como el ante­

rior, lo cual también revelà. �;1 alto
espíritu artístico del ouarteto Pol­
tronieri y la amplitud y ·domini-ò dl3
sus recursos interprebativos.

La primera ¡parte del programa la
constituyó el cuarteto en «re» de Mo­
zart, del cual se destacó notablemen­
te [Jor su delicada y sobria ejecución
el tercer tiempo, un eallegrettos
(minuete).

La segunda parte estuvo integra­
da ¡por el cuarteto en da) de Pizzet­
ti, que es la primera vez que sé oye
en Madrid. Algo artificioso no! re­

sultó este cuarteto, que si bien reve­
la un gran dominio musical y una.

gran técnica. e mstrumentaeión, nos

pareció frio
I

falto de toda emoción
y nena de efectisnros,

La tercera parte estuvo dedicada
a Debussy. Fué intenpretada can

gran sobriedad y expresión.
Fil cuarteto Poltronieri fué calu-

rosísimamente aplaudido. -.h...
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êuarteto Poltronieri
Bé I-o que aqut conocemos de

'Pízaettí, y a excepclón de sus "li.\
nícne ", que yo tengo pOT páginas
de entr-e lo más bello ds1 r-epar-to­
rio moderno de la canción, el cuar,

teto que ayer dieron a conocer los
artistas que Integran el Cuarteto
Poltronierl es, quizá, la obra que
más agrado me ha producido de
ese autor. A decir verdad, casi ex­
cluslvamente el prtmer tiempo, 'que
me parece sunerar a los tres res­
tantes! bella página. de música,
Iímpíe., tresca, de an carácter
"a.llant ", paisaje de finas tintas
claras en una técnica que podría
denominarse de acuea-eta, Suelto de
rorma, es, sin embargo, este ttem­
po un poco dívagatcrto, como en
general todo el· cuarteto, y su te­
ma de "copla" parece trasiucír un
curioso influjo a lo Dvorak, que
IDpa:rece m,ás acusado en al "ritmo
de danza,", que se resuelve en se­
guida en giros "modernos", de un
corte ya. un tanto empatídectdo. El
tema de las variaciones es agra­
da.ble y traduce una sensibilidad
fina, y las variaciones son ínstru­
mentalmente ingeniosas, pero sin
gran variedad ni contraste. A pe­
sar d e ello, el cuarteto tampoeo
'demuestra una. unidad gl'andoa, y
ell acaso su carácter de un lirismo
un. po-co desceñido, lo que le da
cierto carácter rapsédíco. Mas, COll

todo, es una. obra. be.lÍa, de un ca:�
l'ácter noble y elevado, y Que me­
rece la preclosa interpretación que'
e.l Cuarteto Poltronieri le d ió,

i Qué original, personahsíma, la
que dieron al cuarteto de. Debussy!
-Llena de t,'.lego, de animación, que
hacía, resurtar en un tono de des­
bordante alegría su merídtonalls­
mo. Admirable cuarteto, entre los

más adrnlr-ables de todos los ttem­
pos, y cuya Interior maravítla no

se termina nunca de admirar, sin
que su aspecto externo sufra la
más leve erosión con el paso de
los años. Mas ¿ es esto. rat-o r Pues
el cuarteto en

.. re" mener. de Mo­
za.rt, que es otra de las siete ma-

avlllas cuartetïsttcas, ¿ no asom­
bra más y más y más cuanto más
ierrrpo pasa? iPodríamos escribir

un voluunen sobro este cuarteto de
01'0 puro! No fQé, sin embargo, su

íntei-pretecíón por el Cuarteto Pol­
rroníert lo que más nos agradó de
su trabajo, y esto por var-ios mo­

tivos de ritmo, de ti-empo, de equí­
librio de sonoridad y de calidad de
sonido; pero tocaron tan admira­
blemente el de De-bussy (aun cuan­

do qUizá un francés no encontrase
�y es natural-muy tradícíonal
esta versi6n, sip embargo excelen­
te), que, añadido esto a Ia bella
ínterpretaclón del cuarteto de Píz­
zettí, bien puede decirse que eJ
Póltronleri es u n a meritfsima
agrxrpactón, un Cuarteto de rango.

S.
�.L9,i'?,
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Pizzett!, y a excepción de sus "li­
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de €ntre 10 más hello del reperto­
rio mod e'rno de la canción, €1 cuar­

teto que ayer dleron a conO£er los
artistas que integran el Cuarteto
Poltronieri es, quizá, la obra que
más agrado me ha producido de
ese autor. A decir verdad, casi ex­

clusivamente el primer tiempo, que
me parece superar a los tres res­

tantes: bella página de música,
u,mpi.a, fresca, de an carácter
"ailant", paisaje de finas tintas
c1ar319 €n una técnica que podría
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forma, es, sin embargo, este tíem­
po un poco dívagatorto, como ell

general tòdo el cuarteto. Y su tG­
ma de "copla." parece traslucir un

curioso mñujo a 10 Dvorak, que
arpar-ece más acusado en ea "ritmo
de -d anza,", que se resuelve en se­

guida en giros "modernos", de un
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tema de las variacíones es agra­
dable y traduce una sensibilidad
tina, y las variaciones son tnstru­
mentalmente ingeniosas, pero sin
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sarde ello, el cuarteto tampoco
demuestra una unidad grande, y
es acaso su carácter de un lirismo
un poco desceñido, lo que le da
cí erto carácter- rapsódíco. Mas, con
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.más leve erosión con el paso de

los años. Mas ¡. es esto raro? Pues

el cuarteto en "re" menor, de Mo­

zart, que es otra de las siete ma­

ravillas cuartettsücas, ¿no asom­

bra más y más y más cuanto más

tiempo pasa? i Podrii;l.mos escribir

un volumen sobro este cuarteto de

01'0 puro! No liUé, sin embargo. su

lnterpretalC.ión por el Cuarteto Pol­

tronier! lo que más nos agradó de

SU tr&bajo, y esto por varios mo­

tivos de ritmo, de tiemp-o, de equí­
librio de sonoridad Y de calidad de

sonido: pero tocaron tan admira­
blemente el de Debussy (aun cuan­

do quizá un francés no encontrase
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esta versión, sill embargo excelen­

te), que, afiadido esto a la bella

Lnter<Pl"etación del cuarteto de Plz­

zetti, bien puede decirse que el

Poltronieri es u n a meriUsima
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El CUARTETO POlTRONtERI
Inesperadamente, sin reclamo alguno

y con el fervor más puro por la música
de cámara, se ha presentado en Madrid
una agrupación italiana para dar do.a
conciertos en el teatro de la Comedia.
E!· cuarteto Poltroníert quiere demos-�trar al mundo filarmónico que, parale­
lamente, existen en Italia dos ambien­
tes musicales, perfectamente antagóni-Icos, y que, precisamente en Milán, pue­
de subsistir una entidad cuyas tenden­
cias espiritualistas se desarrollan libre­
mente al lado de los negocios operísti­
cos de indole menos artístíca que co­

mercial. La turbamulta de cantantes
que asedian pacientemente las agencias
teatrales; los empresarios, atentos siem­

pre a explotar al futuro "divo"; el mo­

vimiento de óperas nuevas que r.un dan
vueltas alrededor del ,"verismo" de

Puccini; todo este griterio ensordece­
dor llega a nosotros como velo tupido
que encubre la altruista labor de un

grupo de artistas, los �.!ales, con sua

esfuerzos, quieren hacer revivir el glo­
riosisimo pasado musical de Italia, des­
entrafiando toda una época que comen-

. zó con admirables obras polifónicas en

el siglo XVI, continuando con la crea­

ción del arte dramático y con los co­

mienzos de la sonata, gracias al genio
de los Corelli y Tartini, y que revive

hoy en los' jóvenes composttores, pres­
tos a luchar contra la terrible muralla
de la ópera "verista".

El cuarteto Poltronieri ha querido
presentar una muestra internacional en

sus interpretaciones. Comenzó, es cier­

to, con una obra italiana de Boccherini;
pero siguió después con obras clásicas
de Mozart (el "Cuarteto en "re", pon-
derado y bello cual un templo griego),
y de Beethoven, pasando por Dvorak.

para terminar con el Itdmirable "Cuar­

teto", de Debussy, joya musical cuyos
dos trempes centrales tienen tal fuerza
emotiva y su musicalidad es tan exqui­
sita, que bastarían ellos solos para la

gloria de un compositor. No obstante.
la agrupación italiana ha ínterpretad
también una obra moderna de su país:
el "Cuarteto en "Ia" mayor", de Pizzetti.
En Espa:3.a, Respighi y Pizzetti son IOd

dos nombres más conocidos de los mo­

dernos músicos italiaD�s que forman el

núcleo actual, aunque su música sea me­

nos extremista que la e crita: por Mali-
. píero, Casella y ':'ommaslni. El "Cuar­

teto en "la" mayor", de Ildebrando Píz­

zetti, es muy agradable, dulzón y un

poquitin largo con relación a su relie­

ve general. De todos ¡¡US tiempos pre­
fiero el "Tema con variazione", precisa­
mente r

. sus contrastes y perfiles, más

en consOQr--
.. - �,...,_ el temperamento

tèatral de su autor.
Alberto Poltr.

.

-:i, Guido Ferrari,
Florenzo Mora (chileno) y Antonio Va­

lisi son ex"�lentes Instrurnenttstae, cuyo

éxito, franco ¿_"de el primer momento.

ha sido la más sincera prueba de sus

perfectas interpretaciones. El cuarteto

presenta una gran cohesión, finura y
buen gusto, revelados en la obra de Mo­

zart, y una luminosidad mediterránea,
que tuvo su punto culminante en De­

bussy, ya que su "Cuarteto" nos apa-,
recia bajo una versión nueva, vibrante

y exaltada; el éxito de esta obra fué

triunfal. Bien pueden estar seguros los

artistas del cuarteto Poltronieri que han

dejado bien plantado en Espafia el pa­
bellón de la música de cámara italiana.

¿ Cuándo volveremos a oirIes?
Joaquin TURINA

;:¡Z �q,c
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El Ouarteto Poltronieri
Con escasísímo públíco se cele­

bró el primer concierto que dió
en la Comedia en la tarde Gel dia
6 del actual esta agrupación. En
realidad, hay acaso conciertos en

exceso, y en ,particular para la
música. de cámara, que nene siem­
pre público más restringído que
los conciertos orquestales; tanto
más esta clase de música selectí­
sima y quintaesenciada que debe

ser ,por naturaleza Ia del cuarteto
de cuerda. El público de aficiona­
dos inteligentes que gustaría de
este rico Ibocado musical se sien­
te repleto con las raciones que les
suministran las Sociedades consu-
midoras de música.

\

Verdad es que apenas se anun­
ció este ,primoe:r concierto, y hoy
queda en el area, sin venderse, el
buen pano, porque no hay Iugar a

buscar ni a díseernír dónde se illa­
lla ei verdadero valer, encuolerto
bajo el océano de la propaganda
ruidosa y casí desvergonzada que
hoy JilS de uso. y para nosotros e:s
buen pafio, «a ,priorÏ», sin perjuí­
cio de recuncar después de la au­

dición, todo artista que se aven­

tura ante el público con ¡propósi­
to de ínterpretar las obras que
sancionó la fama.

En el segundo concierto, verm­
cado ayer viernes, merced a ha­

berse movilizado la coloma Italia­
na, estuvo algo más animado el

teatro.
En el ,prIme'r concierto ejecuto

un cuarteto en «mí bemol», de

Boccherini, bella oora. desenterra

da entre la enorme producción de

este f ,e c u n d a eomposítor, que,
aparte de ínnumerables obras de

todo género, en éste tan difícil y
selecto del cuarteto produjo nada
menos que noventa y una. El pri­
mer tiempo, «largo», ('f; noble,'
majestuoso; elegante, mlJ:S �on ia

convencional eleganCIa .díecíoehes­

ca, el .minuetto., y � final, .alle­

gro con bríos, de ¡preCIOSO desarro

lla. El cuarteto en «fa., op. 51, de

Beethoven, y €'1 cuarteto op. q. b.

de Dvorak. harto conocídos del

público aficionado, completaban el

programa.
El div�o cuarteto en oN �en.Ql'!

de Mozart, un cuarteto en da ma­

yor. de Pízzettí, y el de Debussy,
op. io, constitu1an el ¡program Ii

del segundo conclerto.
El cuarteto de Mozart es uno de

los más bellos que existen; en par­
ticular, .el andante es de 10 mas
noble y profundo de los angélicos
tiempos lentos, siempre maravi­

llosos, siempre llenos de intensa

relígíosídad, que caracterízan la
obra de Mozart. Fué ejecutado con

clara ,precisión y nonde emoción.
El cuarteto de Pízzettí es una

hermosa obra, de armonia moder- I
na, pero de claridad meridiana,
sin grandes audacias; está carac­

terízada por una gran locuacidad,
en modo y tesitura, en su mayor
parte cantable, basada, indudable­
mente, en temas de canto popular
Italiano, Obra optimista, sana y
de fácÍ,1 audición. Entre sus gran­
des bellezas se destaca el segundo
tiempo, «adagío», trozo meditatio

vo, solemne y recogido, que se

amplíñca hasta !bacerse apoteóti­
co, y decrece, sol-emne, hasta des­
vanecerse en el meditativo del co­

mienzo.
El cuarteto de Debussy, obra

formidable de sabiduría, pensa­
miento y recursos, terminó el con­

cierto. Todos los tíempos fueron

muy aplaudidos; mas lo fueron 00
una manera persistente y entu­
stasta el segundo, caracterízàdo

,por difíciles y bellos epízzicattb,
y el tercero, «andantínc», trozo de

ensueño maravilloso.
No creernos procedente bacee

comparaciones: basta decir que el

Cuarteto Poltronieri es una agro­

pación perfectamente. acoplada¡
que cada tnstrumentísta cumple
justamente su ¡papel, s'in pretén­
siones, en ninguno de ellos, de

destacarse, y que tíenen el fuego
meridional acompañado de una

muy simpática modestia de acti­

tud, y que el público sal�ó. muy

complacido de ambas audiciones.

M. H. BARROSO
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teniendo :por sue mlr1toe ,art!.tiooe el nombramiento de "Ofioier d'Aoa'"
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'ALBERTO POLTRONIEIÚ:.- Prime r Violin dltl cuarteto, nació e'n Milán. In...

. ,gresa, muy joven., en el Btal Oonservatorio Verdi donde oursó 8ue estu­

,
"

' dios obteniendo lo. mas al'toe VOtè>8. HU�o, varios j iras as conoierto.

en Italia y,en 81 .itranjer,� es:peoialJpente en Ameri'ca y,Viena obtenien­

do' la aprobaoi6n � eetoll publi�os. .

,

� , .
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GUIDO FERBARI .... ,¡ Seg�nd� vi�;lJ.n� Naoi6 tambien en Milán. úOD:WiJnz6 aua

estudioa e n òénova dOriàf" tuvo :por Maestro un descendiente d8, la. escue'"
'

la del gran Paganinl. �l aomo, �oltroni.ri� 80n a.otua.lmente profeaoNs
del Conservatorio Verdi 'de 1V11l1an" '"
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BLOR1�CIO MORA.- Violista. Naoio en Valparaiso • .cletud10 con los

bres 'Maestroa oé.,ar �omson y' blugenio �Yaay.J .olista por muchos
EN Diversa. n801••'.,' ".', . V'I'! ','

"

"
' ,i '
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,

., fl., '
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'ANTONIO VALISI.- V101onoe'li�t�. 'Naoio 'en Jda.yenta (Italia).' Fue por.
muchos año.......,MIO primer violoncello de la J!:eoola d8 Milán, rut­

, jando ••ta pOllioión paita dedicaree exolusivamente al Cuarteto.
,
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